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Si hay alguien sincero debe ser el predica-
dor. La sinceridad de un predicador consta 
de dos aspectos: habla en serio al estar en el 
púlpito y practica lo que dice cuando no 
está allí. De hecho, ambas cosas van de la 
mano inevitablemente, puesto que como 
dijera Richard Baxter: “quien habla en se-
rio seguramente cumplirá lo que habla”. 
 
La juventud contemporánea nada detesta 
más que la hipocresía, y nada le es más 
atractivo que la sinceridad. Además, con 
ello refleja la mente de Cristo quien reservó 
sus denuncias más severas para los hipócri-
tas. Los jóvenes detestan nuestras hipocre-
sías y subterfugios de adultos. Tienen una 
percepción muy sensible, por la cual perci-
ben el más pequeño olor a hipocresía reli-
giosa a una distancia considerable. Sospe-
chan especialmente de nosotros los predica-
dores y de nuestras pretensiones enfáticas; 
olfatean para ver qué inconsistencias pue-
den descubrir, así como los perros tras una 
rata que se esconde. No es que ellos sean 
por su parte invariablemente honestos y 
consecuentes; ¿qué ser humano caído lo ha 
sido alguna vez? Sin embargo, tienen razón 
en esperar altos niveles de integridad en 
nosotros puesto que los predicadores no son 
catedráticos que diserten sobre temas leja-
nos a su propia experiencia, interés y creen-
cias; están comprometidos personalmente 
con su mensaje. Por ello, si hay alguien 
sincero debe ser el predicador. 
 

La sinceridad de un predicador consta de 
dos aspectos: habla en serio al estar en 
el púlpito y practica lo que dice cuando 
no está allí. De hecho, ambas cosas van 
de la mano inevitablemente, puesto que 
como dijera Richard Baxter: “quien 
habla en serio seguramente cumplirá lo 
que habla”. 
 
La persona del Predicador 
Su conversión. – La primera y más ele-
mental aplicación del principio arriba 
mencionado para el predicador es que 
quien proclama el evangelio debe haber 
recibido el evangelio él mismo, y quien 
predica a Cristo debe conocerlo. ¿Qué 
diremos, entonces, acerca de la peculia-
ridad de un predicador inconverso, o un 
evangelista no evangelizado? Spurgeon 
lo retrata con su habitual agudeza: 
1. Un pastor sin la gracia es un ciego 
elegido como catedrático de óptica, que 
filosofa acerca de la luz y la visión... ¡al 
tiempo que él mismo está en absoluta 
oscuridad! 
2. Es un mudo elevado a la cátedra de 
música; ¡un sordo que escribe fluida-
mente sinfonías y armonías! 
 
Nos reímos de esta imagen retórica bien 
ilustrada, pero no con la grotesca anoma-
lía que ella describe. Sin embargo, aún 
existen personas así en los púlpitos de 
algunas iglesias. 
No es posible citar una instancia más 
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Talmíd תַּלְמִיד   “una palabra hebrea la cual significa un verdadero discípulo que desea 
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El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  
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notable que la del Reverendo Wi-
lliam Haslam. Ordenado al minis-
terio de la Iglesia de Inglaterra en 
1842, trabajó arduamente en una 
parroquia del norte de Cornwall. 
Era un clérigo tratadista a quien le 
desagradaban verdaderamente los 
protestantes que no pertenecían a 
la Iglesia Anglicana; era además 
una autoridad en antigüedades y 
arquitectura. Pero no estaba satis-
fecho; no había una fuente de agua 
viva en su interior. En 1851, nueve 
años después de su ordenación, se 
encontraba predicando el evange-
lio del día en base al texto: “Y us-
tedes, ¿quién dicen que soy 
yo?» (Mateo 16:15), el Espíritu 
Santo (sin duda en respuesta a mu-
chas oraciones) abrió sus ojos y su 
corazón para ver al Cristo del que 
hablaba y poder creer en él. El 
cambio que tuvo lugar en él fue tan 
obvio que un predicador local pre-
sente en la iglesia saltó y gritó: 
“¡El pastor se convirtió! 
¡Aleluya!”, en ese instante su voz 
se ahogó en las alabanzas de la 
congregación de 300 ó 400 perso-
nas. Haslam, por su parte, “se unió 
a la explosión de alabanza, y pa-
ra hacerla más ordenada... ento-
nó la doxología... y la gente cantó 
con la voz y el corazón, una y 
otra vez”. Volaron las noticias de 
que “¡el pastor se había converti-
do, y este por su propio sermón, 
en su propio púlpito!”.  
 
Su conversión fue el comienzo de 
un gran avivamiento en su parro-
quia, que duró alrededor de tres 
años con un sentimiento vivo de la 
presencia de Dios, y conversiones 
casi diarias; en años posteriores, 
Dios lo llamó al ministerio suma-
mente inusual de llevar a muchos 
clérigos al conocimiento personal 
de Jesucristo. 
 

Su vida privada. – Sin embargo, 
los miembros de la iglesia tienen 
derecho a esperar que el Espíritu 
Santo haya hecho más en la vida 
de los pastores que llevarlos a la 
conversión. Naturalmente, buscan 
también el fruto del Espíritu, es 
decir, la madurez del carácter 
cristiano. Pablo instó a Timoteo y 
a Tito a ser modelos del comporta-
miento cristiano. De forma similar, 
Pedro instruyó a los ancianos a ser 
“ejemplos para el rebaño”, en 
lugar de dominarlo. El énfasis es 
claro. La comunicación se realiza 
por medio del símbolo como por el 
habla. Porque “un hombre no 
puede predicar solamente, tam-
bién debe vivir. Y su vida, con 
todas sus pequeñas peculiarida-
des, hace una de dos cosas: o 
bien coarta su predicación, o le 
da carne y hueso”. No podemos 
esconder lo que somos. Por cierto, 
lo que somos habla tan claramente 
como lo que decimos. Cuando se 
unen ambas voces, se duplica el 
impacto del mensaje; pero al con-
tradecirse, incluso el testimonio 
positivo de una es negado por la 
otra. Este fue el caso del hombre 
que Spurgeon describe como un 
buen predicador pero un mal cris-
tiano: “Predicaba tan bien y vivía 
tan mal, que cuando estaba en el 
púlpito todos comentaban que ja-
más debería dejarlo, y cuando lo 
dejaba todos declaraban que no 
debía subir a él de nuevo”. 
 
Es en este aspecto que se nos pre-
senta un problema práctico. Se les 
enseña a los pastores a ser modelos 
de madurez cristiana. La congrega-
ción tiende a vernos como tal, a 
ponernos en un pedestal, a ideali-
zarnos e incluso a idolatrarnos. Sin 
embargo, sabemos que la reputa-
ción que nos atribuyen es al menos 
parcialmente falsa, puesto que, si 

bien la gracia de Dios ha estado 
obrando en nosotros y continúa 
haciéndolo, no somos los ejemplos 
máximos de virtud que ellos tien-
den a pensar que somos. 
¿Entonces, qué debemos hacer? 
¿No es la misma sinceridad que 
estamos discutiendo la que exige 
que destruyamos el mito que han 
creado, y que divulguemos la ver-
dad sobre nosotros mismos? ¿Qué 
grado de apertura personal es apro-
piado en el púlpito? Mi respuesta a 
estas importantes preguntas es que 
una vez más debemos evitar las 
reacciones extremas.  
Por un lado, convertir el púlpito en 
un confesionario sería inapropiado, 
indecoroso, y no ayudaría a nadie. 
Por otro, disfrazarse de perfecto 
sería deshonesto de nuestra parte, 
además de desalentador para la 
congregación. Por ello, ciertamen-
te debemos admitir que somos se-
res humanos caídos y frágiles, vul-
nerables a la tentación y al sufri-
miento, que luchan con las dudas, 
el temor y el pecado, y que necesi-
tan depender continuamente de la 
gracia de Dios que perdona y libe-
ra. De esta forma, el predicador 
puede seguir siendo un modelo, 
pero un modelo de humildad y ver-
dad. 
 
El cuidado de sí mismo. – A partir 
de lo anterior, nuevamente es ob-
vio que la predicación no puede 
ser reducida al aprendizaje de al-
gunas técnicas retóricas. Subyace 
toda una teología, y todo un estilo 
de vida. La práctica de la predica-
ción no puede divorciarse de la 
persona del predicador. 
 
De allí proviene el énfasis neotes-
tamentario en la autodisciplina del 
pastor. “Tengan cuidado de sí 
mismos”, fue la admonición de 
Pablo a los presbíteros de la iglesia 
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de Éfeso, antes de agregar, “y de 
todo el rebaño sobre el cual el 
Espíritu Santo los ha puesto co-
mo obispos para pastorear la 
iglesia de Dios” (Hechos 20:28). 
Del mismo modo, escribió a Timo-
teo: “Ten cuidado de tu conducta 
y de tu enseñanza” (1 Timoteo 
4:16). Este orden es vital. Los pas-
tores tenemos responsabilidades 
asignadas por Dios tanto hacia la 
congregación como hacia la doctri-
na que enseñamos, porque ambas 
nos han sido encargadas. Sin em-
bargo, nuestra responsabilidad 
primera es hacia nosotros mis-
mos; guardar nuestro caminar per-
sonal con Dios y nuestra lealtad 
hacia él. Nadie puede ser un buen 
pastor o maestro para otros si no es 
en primer lugar un buen siervo de 
Jesucristo. Los hábitos disciplina-
dos de visitación y consejería pas-
toral por un lado, y de estudio teo-
lógico y preparación del sermón 
por el otro, se convierten en ejerci-
cios infructuosos, a menos que va-
yan sustentados por hábitos de de-
voción personal, especialmente en 
meditación bíblica y oración.  
 
Cada pastor sabe cuán exigente es 
su ministerio. Es posible que en-
contremos falta de comprensión e 
incluso oposición; ciertamente nos 
agotaremos en cuerpo y mente; 
puede que también debamos so-
portar la soledad y el desaliento. 
Incluso las personalidades más 
fuertes colapsan bajo el peso de 
estas presiones, a menos que el 
poder de Dios se esté revelando en 
nuestra debilidad, y la vida de Je-
sús se revele en nuestros cuerpos 
mortales, de modo que por dentro 
nos vayamos renovando día tras 
día (2 Corintios 4:7–11 y 16). 
La relación indisoluble entre el 
predicador y la predicación se re-
fleja en muchas de las definiciones 

de esta última.  
 
Una de las más conocidas fue la de 
Phillips Brooks: 

“La predicación es la comuni-
cación de la verdad de un 
hombre a los hombres. Contie-
ne dos elementos esenciales: la 
verdad y la personalidad. No 
es posible que carezca de algu-
no de ellos y continúe llamán-
dose predicación.… La predi-
cación es traer la verdad me-
diante la personalidad ... la 
verdad es en sí misma un ele-
mento fijo y estable; la perso-
nalidad es un elemento que 
varía y crece”. 

 
 
 
Otra por Henry Ward Beecher: 

“Un predicador es, en alguna 
medida, una reproducción de 
la verdad en una forma perso-
nal. La verdad debe existir en 
él como una experiencia viva, 
un glorioso entusiasmo, una 
intensa realidad”. 

 
Es posible discernir un énfasis algo 
similar en la definición de predica-
ción del laico congregacional Ber-
nard Lord Manning: 

“Una manifestación de la Pa-
labra Encarnada, a partir de 
la Palabra Escrita, y mediante 
la Palabra Hablada. Es un ac-
to de adoración extremada-
mente solemne, en que lo en-
tregado, el Evangelio del Hijo 
de Dios, eclipsa e incluso 
transfigura al predicador que 
lo declara”. 

 
Es ciertamente inconcebible que 
un predicador no se conmueva con 
lo que predica. Es el mensaje el 
que hace al predicador, controla 
sus pensamientos e inspira sus 

obras. Estas tres definiciones enfa-
tizan que existe un nexo indispen-
sable entre el predicador y el acto 
de predicación. 
 
Argumentos a favor de la sinceri-
dad 
Para la mayoría de las personas la 
sinceridad es una virtud que no 
necesita explicación; rara vez ne-
cesita ser mencionada. Sin embar-
go, la facilidad con que todos nos 
alejamos de la estricta honestidad 
y caemos en algún grado de fingi-
miento o hipocresía indica que se-
ría prudente armarnos de argumen-
tos. No es difícil encontrarlos; el 
Nuevo Testamento expone al me-
nos tres. 
 
Los peligros inherentes de ser un 
maestro. – Ciertamente la ense-
ñanza es un don espiritual, y su 
ministerio es un gran privilegio. Al 
mismo tiempo, se trata de un mi-
nisterio lleno de peligro, puesto 
que los maestros que instruyen a 
otros no pueden aducir que ignoran 
su propio currículum. Tal como, 
escribiera Pablo sobre un rabino 
judío: “Ahora bien, tú que... estás 
convencido de ser guía de los cie-
gos y luz de los que están en la 
oscuridad, instructor de los igno-
rantes, maestro de los sencillos, 
pues tienes en la ley la esencia 
misma del conocimiento y de la 
verdad; en fin, tú que enseñas a 
otros, ¿no te enseñas a ti mis-
mo?” (Romanos 2:17–21).  
 
La razón por la que la hipocresía 
es particularmente desagradable en 
los maestros es que no tiene excu-
sa. De ahí la dureza del juicio de 
Jesús sobre los fariseos: “porque 
no practican lo que predi-
can” (Mateo 23:1–3). Ésta es tam-
bién la razón para el sorprendente 
consejo de Santiago: “Hermanos 
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míos, no pretendan muchos de 
ustedes ser maestros, pues, como 
saben, seremos juzgados con más 
severidad” (Santiago 3:1). 
 
La hipocresía causa gran ofensa. 
– Sin duda, muchas personas se 
han apartado de Cristo por el com-
portamiento hipócrita de algunos 
que dicen seguirlo. Pablo lo sabía, 
y estaba decidido a no ser piedra 
de tropiezo para la fe de otros: 
“Por nuestra parte, a nadie da-
mos motivo alguno de tropiezo, 
para que no se desacredite nues-
tro servicio. Más bien, en todo y 
con mucha paciencia nos acredi-
tamos como servidores de 
Dios” (2 Corintios  6:3, 4). Luego 
procedió a mencionar su resisten-
cia y carácter como evidencia de la 
realidad de su fe. No existía dico-
tomía entre su mensaje y su com-
portamiento. 
 
Con otros predicadores es distinto. 
Mientras estamos en el púlpito 
abogamos en gran manera por 
Cristo y por la salvación que él 
provee, pero cuando descendemos 
de él lo negamos y no damos, más 
que cualquier otro, evidencias de 
haber sido salvados. Es entonces 
cuando el mensaje carece de credi-
bilidad. Si nuestra vida lo contradi-
ce, nadie aceptará nuestro mensaje 
cristiano más de lo que aceptarían 
un remedio para el resfrío reco-
mendado por un vendedor que tose 
y estornuda entre cada frase. Obs-
taculizamos tremendamente nues-
tro trabajo si edificamos con nues-
tras bocas los domingos durante 
una o dos horas y luego derriba-
mos todo con nuestras manos du-
rante el resto de la semana: 

“Un error palpable en aque-
llos ministros que crean tal 
desproporción entre su predi-
cación y su vida es que estu-

dian arduamente para predicar 
correctamente y estudian poco 
o nada en absoluto para vivir 
correctamente [cursivas aña-
dudas]. La semana completa 
no alcanza para estudiar cómo 
hablar por dos horas; y sin 
embargo una hora parece ser 
demasiado para estudiar cómo 
vivir toda la semana… Debe-
mos estudiar con el mismo ím-
petu tanto para vivir bien como 
para predicar bien”. (Richard 
Baxter. The Reformed Pas-
tor.) 
 

La influencia positiva de ser una 
persona genuina. – Ello era evi-
dente en el caso de Pablo. No tenía 
nada que esconder. Cuando se de-
cidió a renunciar definitivamente a 
“todo lo vergonzoso que se hace 
a escondidas”, su política fue “la 
clara exposición de la verdad”, y 
recomendarse de este modo “a to-
da conciencia humana en la pre-
sencia de Dios” (2 Corintios 4:2). 
Detestaba la artimaña y el engaño. 
Ejerció su ministerio abiertamente, 
y podía apelar tanto a Dios como 
al hombre como testigos suyos 
(por ejemplo, 1 Tesalonicenses 
2:1–12). Su convicción personal, 
solidez de conducta y rechazo de 
todo subterfugio proporcionaron 
un fuerte fundamento a todo su 
ministerio. Nada de su vida o estilo 
de vida impedía que creyeran sus 
oyentes o podía ser usado como 
excusa para no creer. Creyeron en 
él porque era digno de buena fe. 
Lo que era y lo que decía era lo 
mismo. 
 
“Estoy convencido de que en nues-
tros días la simple sinceridad no 
ha perdido nada de su poder de 
atracción o impresión. Fue en 
1954 cuando Billy Graham alcan-
zó los titulares por primera vez en 

Gran Bretaña, con su Gran Cruza-
da de Londres. Aproximadamente 
12.000 personas llegaron a Harin-
gay Arena cada noche durante tres 
meses. La mayoría de las veces 
estuve presente, y al mirar la vasta 
muchedumbre a mi alrededor no 
pude evitar compararla con nues-
tras iglesias medio vacías. “¿Por 
qué viene esta gente a escuchar a 
Billy Graham,” me preguntaba, “y 
no viene a escucharnos a noso-
tros?” Estoy seguro de que había 
muchas respuestas justas para esa 
pregunta. Pero lo que seguía res-
pondiéndome a mí mismo era: 
“Ese joven evangelista norteame-
ricano es de una sinceridad indis-
putable. Aun sus críticos más acé-
rrimos coinciden en que es since-
ro. Realmente creo que es el pri-
mer predicador cristiano sincero y 
transparente que muchas personas 
han oído”. Hoy, años después, no 
he encontrado razón para cambiar 
de opinión. Es así como la hipo-
cresía siempre repele, pero la inte-
gridad o autenticidad siempre 
atraen”. (John R. W. Stott) 
Una de las principales evidencias 
de la autenticidad es estar dis-
puesto a sufrir por lo que cree-
mos. Pablo hablaba de sus afliccio-
nes como credenciales. El predica-
dor insincero diluye el evangelio 
de la gracia, para evitar “ser per-
seguidos por causa de la cruz de 
Cristo” (Gálatas 5:11–6:12). El 
verdadero siervo de Dios, por otro 
lado, se acredita en todo por su 
resistencia a la oposición (2 Co-
rintios 6:4, 5). Sus sufrimientos 
pueden ser asimismo internos 
puesto que el predicador es parti-
cularmente vulnerable a las dudas 
y la depresión. A menudo es me-
diante una lucha oscura y solitaria 
que ha emergido hasta alcanzar la 
luz de una fe serena. Sus oyentes 
pueden discernirlo, y le prestarán 
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mayor atención. Colin Morris lo 
ha expresado de esta acertada for-
ma: 

“No es desde un púlpito sino 
desde una cruz que se anun-
cian las palabras llenas de po-
der. Para ser eficaces, los ser-
mones necesitan ser vistos ade-
mas de escuchados. La elo-
cuencia, la habilidad homiléti-
ca y el conocimiento bíblico no 
bastan. La angustia, el dolor, 
el compromiso, el sudor y la 
sangre acentúan las verdades 
explícitas que escuchan los 
hombres”.  

 
La sinceridad personal es proba-
blemente el mejor contexto para 
mencionar las materias prácticas 
de reproducción de la voz y los 
gestos, lo cual es causa de ansie-
dad para la mayoría de los predica-
dores jóvenes e inexpertos. Es 
comprensible que sientan aprehen-
sión por su forma de hablar 
(“¿cómo se oye?”) y su porte 
(“¿cómo me veo?”). En conse-
cuencia, algunos deciden averi-
guar. Se paran ante el espejo, 
adoptan una variedad de poses y se 
observan al gesticular; también se 
escuchan por medio de una graba-
dora.  
 
De hecho, hoy en día se combina 
la imagen y el sonido en la cámara 
de vídeo, la cual es usada regular-
mente por los seminaristas nortea-
mericanos que aprenden a predi-
car, y también en otros países. 
Ahora bien, no es mi intención ve-
dar el uso de estos aparatos, por-
que no me cabe duda de su utili-
dad. Y ciertamente la cinta audio-
visual es preferible al espejo, pues-
to que delante del espejo de hecho 
se actúa, mientras que la cinta per-
mite la evaluación posterior objeti-
va de un sermón, que ocurre en 

forma completamente natural.  
 
Sin embargo, aún quisiera advertir-
les de sus peligros. Si se mira al 
espejo y se escucha en un cassette, 
me temo que es posible que conti-
núe observándose y escuchándose 
a sí mismo al estar en el púlpito. 
En ese caso, el predicador se con-
denará a una esclavitud paralizante 
de preocuparse por sí mismo justo 
en el momento— en el púlpito—en 
que es esencial cultivar el olvido 
de sí mismo mediante la creciente 
conciencia de la presencia de Dios. 
Además, el predicador no debe 
olvidarse que habla en nombre 
de Dios y se dirige a su pueblo. 
Sé que los actores hacen uso del 
espejo y la cinta, pero los predica-
dores no son actores ni el púlpito 
es un escenario. Así es que 
¡cuidado! Puede tener más valor 
pedirle a un amigo sincero acerca 
de la voz y gestos en el púlpito, en 
especial si necesitan corrección. 
Un proverbio hindú dice que 
“quien tiene un buen amigo no 
necesita espejo”. Luego podrá ser 
usted mismo y olvidarse de sí mis-
mo. 
Puedo dar testimonio del gran va-
lor de tener uno o más “críticos 
laicos”.  
 
John R. W. Stott testifica lo si-
guiente: “Cuando comencé a pre-
dicar, a fines de 1945, le pedí a 
dos estudiantes de medicina, ami-
gos míos, que asumieran ese pa-
pel. (¡Los médicos son excelentes 
para esta tarea porque están en-
trenados en el arte de la observa-
ción!) . Si bien recuerdo haber 
quedado devastado por algunas de 
las cartas que me escribieron, su 
crítica siempre fue sana. Ambos 
son hoy eminencias en el campo de 
la medicina. El predicador que 
pertenece a un equipo ciertamente 

debe solicitar el comentario de sus 
colegas. De hecho, la evaluación 
ocasional en grupo, ya sea del 
equipo pastoral o de un grupo de 
personas, convenido especialmente 
y que incluya a laicos, ha probado 
ser de inmenso valor para los pre-
dicadores. La evaluación irá más 
allá de la forma de hablar y gestos 
al contenido del sermón, incluido 
nuestro uso de la Escritura, nues-
tra idea principal y objetivo, nues-
tra estructura, palabras e ilustra-
ciones, y nuestra introducción y 
conclusión”. 
 
En su Segunda Serie, Spurgeon 
incluye dos charlas sobre 
“Postura, acción y gestos, cuando 
se predica un sermón, ilustrado 
con caricaturas de clérigos que 
gesticulan en forma grotesca. Es-
tas charlas contienen muchos con-
sejos sabios y divertidos, y aun así 
es obvio que le preocupa que sus 
estudiantes preserven la naturali-
dad. Preferiría que fueran torpes e 
incluso excéntricos a que comien-
cen a “posar y actuar”. Al respec-
to escribe: 
Espero que hayamos abjurado de 
los trucos de los oradores profe-
sionales: la tensión que busca el 
efecto, el clímax estudiado, la pau-
sa preestablecida, el pavoneo tea-
tral, la pronunciación afectada de 
las palabras y quién sabe qué más, 
lo cual es posible ver en ciertos 
clérigos pomposos que aún sobre-
viven en la faz de la tierra. Ojalá 
se conviertan pronto en animales 
extintos, y aprendamos todos una 
forma simple, natural y viva de 
explayarnos sobre el evangelio, 
puesto que estoy persuadido de 
que Dios bendecirá dicho estilo”. 
 
“Caballeros”, dijo a sus estudian-
tes en otra charla, “retomo mi re-
gla: usen su propia voz natural. 
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No sean monos, sino hombres; no 
loros, sino hombres que muestren 
originalidad en todas las cosas... 
Yo repetiría esta regla hasta can-
sarlos, si creyera que la olvidarí-
an: sean naturales, sean naturales, 
sean naturales siempre”. 
 
Esta naturalidad es hermana de la 
sinceridad. Ambas nos prohíben 
imitar a otros. Ambas dicen que 
seamos auténticos. 
 
La predicación no puede ser aisla-
da jamás del predicador. Es él 
quien determina tanto lo que dice 
como forma de expresión. Puede 
ver la gloria de la predicación y 
comprender su teología. Puede es-
tudiar arduamente y prepararse 
bien. Puede ver la necesidad de 
relacionar la Palabra con el mun-
do, y tener el genuino deseo de ser 
un constructor de puentes. Sin em-
bargo, puede que aún carezca del 
ingrediente vital (cuya falta nada 
puede compensar): la realidad es-
piritual personal. La sinceridad es 
una cualidad que es fruto del Espí-
ritu Santo, que simplemente des-
cribe a una persona que cree en lo 
que dice y lo siente. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

El ocaso de la 
iglesia judía  

 
Pronto, sin embargo, arreció la 

persecución contra todos los cris-
tianos en Jerusalén. El emperador 

Calígula le había dado el título de 
rey a Herodes Agripa, nieto de 
Herodes el Grande. Según Hechos 
12:1–3, Herodes hizo matar a Ja-
cobo, hermano de Juan —quien no 
ha de confundirse con Jacobo el 
hermano de Jesús— y al ver que 
esto agradó a sus súbditos hizo en-
carcelar también a Pedro, quien 
escapó milagrosamente. En el año 
62 Jacobo, el jefe de la iglesia, fue 
muerto por iniciativa del sumo sa-
cerdote, y aun contra la oposición 
de algunos fariseos. 

 
Ante tales circunstancias, los 

jefes de la iglesia de Jerusalén de-
cidieron trasladarse a Pela, una 
ciudad mayormente gentil al otro 
lado del Jordán. Al parecer parte 
de su propósito en este traslado 
era, no sólo huir de la persecución 
por parte de los judíos, sino tam-
bién evitar las sospechas por parte 
de los romanos. En efecto, en esa 
época el nacionalismo judío estaba 
en ebullición, y pronto se desataría 
la rebelión que culminaría en la 
destrucción de Jerusalén por los 
romanos en el año 70. Los cristia-
nos se confesaban seguidores de 
uno que había muerto crucificado 
por los romanos, y que pertenecía 
al linaje de David. Aún más, tras la 
muerte de Jacobo el hermano del 
Señor aquella antigua iglesia si-
guió siendo dirigida por los parien-
tes de Jesús, y la jefatura pasó a 
Simeón, que pertenecía al mismo 
linaje. 

 
Frente al nacionalismo que flo-

recía en Palestina, los romanos 
sospechaban de cualquier judío 
que pretendiera ser descendiente 
de David. Por tanto, este movi-
miento judío, que seguía a un hom-
bre condenado como malhechor, y 
dirigido por gentes del linaje de 
David, tenía que parecer sospecho-

so ante los ojos de los romanos. Po-
co tiempo después alguien acusó a 
Simeón como descendiente de Da-
vid y como cristiano, y este nuevo 
dirigente de la iglesia judía sufrió el 
martirio. Dados los escasos datos 
que han sobrevivido al paso de los 
siglos, nos es imposible saber hasta 
qué punto los romanos condenaron 
a Simeón por cristiano, y hasta qué 
punto le condenaron por pretender 
pertenecer a la casa de David. Pero 
en todo caso el resultado de todo 
esto fue que la vieja iglesia de ori-
gen judío, rechazada tanto por judí-
os como por gentiles, se vio relega-
da cada vez más hacia regiones re-
cónditas y desoladas. En aquellos 
lejanos parajes el cristianismo judío 
entró en contacto con varios otros 
grupos que en fechas anteriores 
habían abandonado el judaísmo or-
todoxo, y se habían refugiado illen-
de el Jordán. Carente de relaciones 
con el resto del cristianismo, aque-
lla iglesia de origen judío siguió su 
propio curso, y en muchos casos 
sufrió el influjo de las diversas sec-
tas entre las cuales existía. Cuando, 
en ocasiones posteriores, los cristia-
nos de origen gentil nos ofrezcan 
algún atisbo de aquella comunidad 
olvidada, nos hablarán de sus here-
jes y de sus extrañas costumbres, 
pero rara vez nos ofrecerán datos de 
valor positivo sobre la fe y la vida 
de aquella iglesia que perduró por 
lo menos hasta el siglo V. 
 


